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HERMENÉUTICA 
DE LA ASTROLOGÍA GRECORROMANA 

Resumen: La astrología grecorromana es un código lingüístico con signos (planetas, signos 
del Zodíaco), y con leyes de interconexión entre ellos (eclíptica, aspectos, casas, límites), y ha 
de ser valorada no sólo desde la perspectiva de su cientificidad, sino desde la de sus funciones 
para el individuo y la sociedad: es un conocimiento del futuro singular que afecta a la totali­
dad de lo implicado, y en la totalidad de sus dimensones. Suple así el conocimiento de la 
ciencia antigua, que no fue capaz de incluir ni lo futuro ni lo singular. La astrología integra 
al individuo en la comunidad, integrándolo previamente en su universo semántico. Cosmos, 
mundo humano y mundo natural se armonizan totalmente. 

Abstract.· The Graeco - Roman astrology is a linguistic code with signs (planets, Zodiac signs) 
and with interconnection laws between them (ecliptic, aspects, houses, and limits). It has to be 
considered not only under the perspective of his scientific feature, but also under its funcional 
perspective for the individual and society. It is lmowledge of the singular future, which afects the 
totality of what is implied, and in the totality of its dimensions. lt stands for the knowledge of 
Ancient Science, which was not able to include neither what is future, neither what is singular. 
The astrology integrates the individual into community, integrating him previously in his 
semantic universe. Hermonization between cosmos, human world and natural world is total. 

La astrología es un saber despreciado por los filósofos actuales hasta el punto de que no sólo no lo es­
tudian, sino que descalifican a quien se atreva a estudiarlo. No les va mejor a los hermeneutas, que com­
parten las líneas básicas de pensamiento de los filósofos: una actitud presuntamente racional ante el 
mundo, entendiendo por «racionalidad» el discurso argumentativo, la cientificidad demostrativa de los 
conocimientos, sea con sentido o sin sentido. Pero en el mundo antiguo y hasta el renacimiento no exis­
tió semejante desprecio, aunque sí división de opiniones: grandes filósofos, como Posidonio, y científi­
cos, como Tolomeo, no desdeñaron apoyar estos saberes, como veremos, aunque los epicúreos y los es­
cépticos lo atacaron duramente. Pero nadie se ruborizaba de discutirlos y de tratarlos. La diferencia entre 
las dos épocas se debe al distinto reparto del saber y la función de las instituciones en las dos épocas. 

Toda sociedad tiene diversas dimensiones. Algunas son estrictamente individuales, no sólo insti­
tucionales: la singularidad de los individuos, sus deseos particulares, sus nombres propios; para cada 
individuo es lo más importante y, sin embargo, no es lo que la sociedad suele mantener con mayor 
interés, puesto que debe uniformar: sólo garantiza la suficiente individualidad como para que su 
exclusión no estorbe el funcionamiento de la globalidad. 

Además de individuos, en toda sociedad hay acontecimientos individuales, no sólo reiterativos. Es­
tos últimos coinciden con la repetición de las estaciones, en los pueblos agrícolas, con las celebracio­
nes de los hechos fundacionales, con los sucesos históricos que han marcado y decidido el rumbo de 
su devenir y que constituyen su identidad. Pero esta singularidad es abolida por las ceremonias de re­
memoración y de festejo que se repiten y en que el pueblo logra la comunidad y la fusión de sus indi­
viduos con los demás: los Grandes Festivales son la marca social de esta reiterabilidad. Pero hay otros 
acontecimientos estrictamente individuales, no repetidos ni repetibles, que la sociedad o el individuo 
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d . portantes como los anteriores: una fi , 'd que pue en ser tan 1m . 
no rememora ni integra en sus e emer1 es, y ien ha erdido un hijo,... . 
enfermedad, una cosecha, una batalla en que algu ales n! sólo viven del pasado, con reiterac10nes de 

Pero las sociedades, sobre todo, _las, trad'.c10n . , ue viven también de expectativas de futuro. y 
los acontecimientos, y con su repenc10n {"inca, lmo ~e de lo que los demás hagan, algo que no 
tanto Por razones sociales como natura es: se epen mportamiento de acuerdo a normas y, 

· de los otros un co ·d d siempre es predecible y, aunque, se_ eXJge ueden irrumpir miembros de otras comum a es 
por tanto, incluido en lo ya conocido, siempre P e no los respeten en un momento dado. Se 
que no acepten estos criterios, o del prop10 grup_o dq_u ºd 1 que no responden a ingerencias de 

· · l ct1vas como in lVl ua es, · · d la Producen además, cns1s, tanto co e . . ta según el grado de conocimientos e 
, d de manera 1mprev1s , r 1 h 

nadie y que, sin embargo, se pro ucen . decible: la meteorología, las catástr01es, as cosec as 
. d d Pero la naturaleza no es menos impre socie a . h b · 
están al alcance del control de los om res. d , so' lo a aspectos cualesqmera de los 

no . d d f fectan a emas, no f . 
Todas estas singulanda es y e uturo a . ' alºd d a su integridad: un nau ragio es un 

. . d des smo a su tot i a ' l' 
hombres y a sus posesiones y ~omun1 a ' . d . una mala cosecha no sólo es un suceso met~oro o-
suceso singular, pero en él se )Uega uno la vi . ª:, ial el restigio la capacidad de reaccionar y 
gico o económico, sino que, con ello, !~ posicwn s~c ; enfermedad posibilita o destruye proyec-
d . ti·r moralmente a la desgraCla estan en ¡uego, un eresis . 1 · 

On ello actividades, relac10nes con os amigos ... tosy,c ' al 

di. mático y únicamente sobre el cu . · ue pasa por para g ' . '"' L filosofía y el pensamiento antiguo q . 1 111 mado pensamiento «cientmco», 
a · · ¡ proporcionar o, e a ¡ · 

los europeos se han volcado a transmmr º.y a. !los sólo de lo universal, no de o parucu-
. La ciencia era para e 

no fue capaz de inclmr estos campos. que es reversible y, por tanto, no es pun-
lar. lo universal es intemporal, ya porque es eter~¡º o po~ rma de institucionalizar teóricamente el 

, ld · toessoounaro · tual· el presente intempora omma, y es ºbl E .d on el núcleo de todas las concepciones 
' osc1 e stas1 eass , . Pasado: el futuro se escapa, no es cogn d . "'l' fos presuntamente más empmcos, como 

. d Platón como e otros ii oso 
filosóficas gnegas, .t~nto e . , . . a sólo ha de lo universal1. 
Aristóteles; y tambien de los est01cos. c:enci_ . , de :uplir estas deficiencias y se ocuparon de los 

Pero hubo saberes que cumplieron a m~s10n 1 bre de «adivinación» ( mantike): tratan de lo 
campos antes mencionados. Los agruparon lªJº e noml Hay tres tipos de adivinación: la oracu-

D / ramente a os s1ngu ares. , . 
singular, futuro y que a ectal ,mte~ y. cuparé aquí sólo de la astrolog1ca3. 
lar, la onirocrítica y la astro ogica . o me o 

1 cf. Platón: República, VI, 509. d-511 e; Timeo, _ 2i 
d 29 . Aristóteles; Analíticos Posteriores, I, 2, 71 b 9? 

- e'. " , VI 3 1139 b 14-36; Metajis1Ca, b 4. Etica a 1 vocomaco, , , . , L r 
I 2' 982 a 4-b 10; sobre los estoicos, cf. D109e_nes ~­

'. , VII 49· Séneca: Cartas morales a Luctlzo, L , 
~X Es' cierto que Aristóteles considera que sólo se 
delibera (bouleúetai) sobre el futuro, y no so)bre el pasa-

. , VI 2 1139 b 7-11 : pero con d (Etica a Nicomaco, ' , . · 
el~o se refiere a lo posible en general, no ~ ~c?ntec1:~et~~ 
tos concretos, e indalaga subs. predsupl uestoorsalo~l~~~~luye lo 
fí . l · e ám 1to e o m ' 
c
1

~~:~ló~i~=~~~e posible: son los_ posibles que esJáf be~ 
nuestra mano; y, finalmente, c?ns1der~ que estas e l e 

raci~n~0:~:o; ~~:~~i~~~ ~:i~de~;1;~{~~~- esta _clas~fica-
. , . P l Jámblico: Sobre los misterios de c1on es, por e1emp o, en 

E i to. Introducción, traducció:-1 y notas de E.A. ~~~~ 
gpd M d ·¿ 1997· todo el hbro III; A. Bouche . 

~k:c o, Hi~to~~e de la. divination dans l'Antiquité, Par~s 
1879q.I p. 108-110; para unas breves ?~se1".~c1oneds s 1-

, ' , · de la ad1v1nac1on Y e a 
bre el asi:iecto fheJrm,e~~'::i~~ Arana: Historia de la Her~ 
onorocrítica, c · ose . · · ó ) 
menéutica, capítul? V (ldibro de prt~~~~a :~arp~~d~ ~ntrar 

3 Dado el caracter e es~e :r _ 1 . . . de 
. s de evolución htstonca n1 en d1ferenc1a_;; 1 

~:nc~;~~~~eentre los divers?s astró~!iops~~~~J:;a~ar:~l~~ 
líneas maestras del pensamiento y , . cf 
gico. Estudios completos, sobre l~ astrolog1a ~nt~g~~99; 
A. Bouché - Leclercq: L'Astro!o~ie Grecquhe ;;;;eks and 
F. Cumont: Astrol.ogy and Reltgio~ amonDtt E. chali-en 
R N York 1960; y W. Hubner: ze zgens ,,, 

omam, ew ºk w· b d 1982 der Tierkreiszeichen in der Antt e, ies a en . 
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ASTRONOMÍA Y ASTROLOGÍA 

En la Antigüedad no hay una distinción termonológica estricta entre astronomía y astrología, 
algo que hoy distinguimos perfectamente: la primera sería la ciencia física de los astros, la segunda 
el saber acerca de su influjo sobre los hombres, en las comunidades e individuos. Pero de esta indis­
tinción no se sigue, en modo alguno, que no hubiera una distinción conceptual4• Un índice es que 
los filósofos que rechazan la astrología no rechzaron con ello la astronomía: lo que se critica es la 
noción de determinación del comportamiento de los hombres por los astros, pero no el conoci­
miento posible del movimiento, naturaleza y número de los astros, cuestiones todas ellas astronó­
micas. Y el mayor astrónomo de la Antigüedad, Tolomeo, escribió dos obras diferentes, con con­
ciencia expresa sobre su diferente temática: una sobre astronomía, la Sintaxis astronómicay 1nás 
conocida por su nombre árabe, Almagesto, y otra el Tetrabiblos, manual de astrología. Aunque él no 
utilice jamás el término «astrología», tiene conciencia clara de las diferencias: 

«Siro, son dos los medios más grandes e importantes que proporcionan el pronóstico por me­
dio de la astronomía (astronomía), uno, el primero en orden y poder, por medio del cual capta­
mos los aspectos producidos por los movimientos del sol, de la luna y de los astros entre sí y con 
respecto a la tierra; el segundo, por medio del cual examinamos a través de la peculiaridad física 
de estos mismos aspectos los cambios que realizan en las cosas afectadas por ellos. El primero, al 
poseer una teoría propia y deseable por sí misma, aunque no alcance su acabamiento más que por 
su vinculación con el segundo, ha sido recorrido en su propia sistematicidad por mi Almagesto 
para que te fuera lo más demostrativo posible. Sobre el segundo y no tan autosuficiente, tratare­
mos en el presente de manera apropiada a la filosofía, para que quien busque, ante todo, la ver­
dad, sirviéndose de esta finalidad, ni yerre en su concepción por la firmeza del primero, ya que 
siempre es igual, imaginándose la debilidad y dificultosa conjeturabilidad de la cualidad física de 
los singulares (pollofs), ni vacile en la medida de lo posible en su estudio, ya que la mayoría y los 
más importantes sucesos manifiestan claramente de este modo su causa a partir de lo que les en­
vuelve. Pero puesto que todo lo que cuesta alcanzar es fácilmente rechazado por la mayoría, y en 
estas dos maneras de conocímiento, las descalificaciones de la primera serían completamente cosa 
de ciegos, las de la segunda, en cambio, tienen más aparentes justificaciones (porque o la insufi­
ciencia de la teoría en algunos puntos proporciona apariencia de una completa falta de entendi­
miento, o porque la dificultad en conservar lo conocido lo margina en su finalidad como algo 
inútil), trataremos de examinar con brevedad, antes de la exposición sistemática, el alcance tanto 
del poder como de la utilidad de semejante pronóstico». 

Así comienza el Tetrabiblos. La astrología, según este texto, es una parte de la astronomía, 
que se distingue de esta no tanto por su pretensión de predictibilidad, que ambas comparten, 
sino, primero, por su respectivo objeto: la astrología afecta a los seres sublunares, móviles y 
cambiantes, mientras que la astronomía se ocupa de los seres eternos y siempre iguales, no cam­
biantes; segundo, por la dignidad teórica: la astronomía es una ciencia cultivable por sí misma, 
mientras que la astrología carece de la cientificidad propia de una ciencia de lo eterno: y es normal 

4 
cf. W. Hübner: ((Die Begriffe "Astrologie" und 

"Astronomie" in der Anrike», en Abhandlungen der Aka­
demie der Wissenschaften in Mainz, 7, 1989, p. 5-82; y 
para el mundo romano, las obras definitivas de A. Le 

Boeuffle: Le vocabulaire latin de l'astronomie, Paris 1973; 
Les noms latins d'astres et de constellations, Paris 1977; As­
tronomie, Astro!ogie, Lexique latin, París 1987. 
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324 d b" · de cono-
. h a correlación entre tipo e o ¡eto y upo 

i, sea pues en el mundo antiguo ay un 1 b" mayor será la cientificidad de su que as ' . d d l' · tenga e o ¡eto, 1 d 
cimiento: cuanta mayor dign1 a onto og1c~ eternos e inmóviles; pero, sobre todo, po: ª. e-
estudio, y los astros son, como ~cabo de decir, mía sin la astrología: «por sí _misma» s1gn1fica 

endencia teórica: puede pra~ncarse la astrono ero tambien que se le asigna ª,la asrrono-
pque no depende de la astrologia para ser mvbesugabdaA, P. tóteles la que se busca por si misma, li-

1 · · ema que usca a ns ' . f' d b · mien-mía la dignidad de a ciencia supr . , icas como prácticas: por a an e sa er, 
bre de necesidades y de subordmac10nes rnnto teor cimientos astronómicos. Este texto, por 
tras que la astrología es imposible practicarla si~i;~:~olomeo de la diferencia entre estos, dos 
tanto, manifiesta claramente la co~ciencia fue . piensan, sobre esta diferencia, Ciceron y 
saberes, la astronomía y la astrologia. Pero o mismo .. 

· · ' 1 g10sa que Sexto Empírico). . , la Astrolatría: esta es una concepc1on re 1 . ' 
Tampoco hay que confundir la astro}ogia c~n ue diferencia a ambas disciplinas es la noc10n de 

concibe a los astros como seres divmos . Perol o q "nfluyen en la vida de los hombres y de las 
1 , fi t mbién que os astros i d ah' sigue horóscopo : la Astro ama a urna a , e los hombres; pero e i no se 

tierras, puesto que son divinidades y son ';1ªs pot:7l~ J~ momento del nacimiento o de la con­
que esa actuación de los dioses _astrales est; en ~u~ a veces, la divinidad de los astros, como vere­
ce ción. La astrología, en ca~b10, afirmara tam ie~:te uede ser considerado sólo como un presu­
m;s sobre todo, a partir de cierto moment~, pero . d·~¡ . bastaría concebir los astros como seres 
pue;to teórico de la astrología; por lo_ d~mas prescm ~e;~s· y de hecho, Tolomeo lo hará así: no 
puramente físicos, para jus;i~car sus m u¡os y sus po , 
hay en él rastro de astrolatna . 

, . 1 reconocimiento y ciencia del futuro)), defi-
La astrología se ocupa del futuro: "~ª man;i~ es :! urios astrologías. Igualmente Fírmico Ma­

ne Cicerón, y especifica su.s t~~as: suenos, o1~c osde <~pron6stico» y (<preconocimiento)) aparece,n 
terno: «ciencia de la predicc1orn>9. y las! n~c10~~~isto ya en la misma delimitación de la astrolog;a 
constantemente en la obra de Tolomeo .. o emd mu' n ambos saberes. Sin futuro no se concibe a 

, . lo que tienen e co 
con respecto a la astronom1a. es . . de su roceder. . 

1 , . 'arma parte de su autoconciencia y lp . . d los planetas en determmadas astro ogia. l' , d" 1 f O" as posic10nes e d 
Pero también la astronomia pre ic: e u~~ . ue diferencia a la astrología es que preten e co­

é ocas del año, los eclipses, el Gran Año . . . . q or ue los movimientos de los planetas son _re~-
npocer un futuro puramente smgular e mepenble. P ,q de universalidad. Mientras que la predicn­

. una manera mas · l esos terables y, por tanto, se convierten en d bl mundo de la contingencia, y a os suc 
1 , f t al mun o su unar, bilidad de la astro ogia a ec a 

. · · 11 42 89· Sexto Em-5 cf Cicerón: De divznatzone, ' .' ' _ l d 
. . . A. d ath V 5 (hay traducc16n espano a e 

P1nco v. m ., ' d ·' duc 
. t . Contra los pro-l'esores. lntro ucc1on, tra -

este tex o. "' d ·¿ 1977) 
ción notas de Jorge Bergua. Ma n ; ele-

6 y f J L Calvo Martínez: «La astrolo~1a como , 

menAt~Pd~ieszin]~:~~~o(;J~~~i~~r~~~~~~e;1~~~o~;;t~ºJ~ 
en . er . . d · d l 992 60· no 

~~b::í~~:d~/ e~e;:;~7:e:s~: ~;i:~ión ?i. l~ ~ifer:nci~ 
l , no term1nolog1ca, entre as 

conceptua, por ma~ que ue ha llevado a F. Lisia 
tronomía y astrolog1a, es lo q d ·¿ . de la 

Pl . n pensa or parn ano considerar a atan como u , fil ofía de los 
astrología: ((Astrología, astronom1a y 1 os 

. . . d Platón)) en A. Pérez Jiménez, o. c., 1992, pnnc1p1os e , 

P· s7-~;p0Úca las cualidades de los astros a rraves dfe ~~ 
l. fi' h'medo seco c. 11 

ro iedades físicas: ca iente, no, u , , 8· ara 
P S·bl 1 4 17-19: para los planetas;!, 9. 22-2 . PAn· 
tra i os, , , , S bre la religión astral en lá 
los signos del Zodiaco. o , '/ . d"'ermfs Tris~ 

f A F " . La reve ation ni 
tigüedad, c. . . estug1er.e. P . 1949· y M.P. Nils­
mé iste. II. Le d1eu cosm1q.ue, ans , . , .. nchen II, so! Geschichte der griechischen Religion, Mu 
1961, P· 486 SS, 496 ss.. . . 

s f Cicerón: De dzv1nattone, I, 1, 1-3. 
15 9 ~Írmico Materno: Mathesis, II, 1, 1; II, 30, . 
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irrepetibles: si es ciencia, ese es su valor10
. Fírmico lo sintetizó en una idea memorable: «no hay 

dos hombres iguales" 11 • 

Este tema de la singularidad fue discutido en la Antigüedad. Los adversarios de la adivinación y 
de la predicción sostuvieron que los aciertos de los astrólogos y adivinos se basaban en la conjetura 
basada en observaciones de fenómenos que se reiteraban: en nada diferían, por tanto, de un saber 
empírico cualquiera. Pero también sus partidarios sostuvieron esta tesis, aunque no negaban que 
hubiera otro tipo de acontecimientos futuros y de conocimiento del futuro que son estrictamente 
singulares: pero para ello postulan un poder innato concedido por los dioses; se trata de la diferen­
cia entre la adivinación artificial y la adivinación naturali2 . Esta doctrina no sólo salvaguarda la 
cientificidad de la astrología, aproximándola a la técnica, sino que es también un modo de me­
diación entre la pura excepcionalidad de las dotes del astrólogo y su comportamiento dentro de la 
comunidad social y del conocimiento. 

Hay un caso que parece desmentir esta singularidad del conocimiento del astrólogo: sobre el 
Emperador no se puede hacer ningún vaticinioi3. Y si en el mundo del imperio había un rol social 
y político siugular ese era el del emperador. Las razones inmedidatas que aduce Firmico para esta 
prohibición son el miedo a la persecución por los emperadores: aunque en general los astrólogos 
pudieron actuar sin problemas14

, hubo algunos decretos que prohibían su actividad por miedo a 
que se convirtieran en grupos cerrados y subversivos; a partir del año 139 a. C., en que ocurre el 
primer caso de censura, se reiteran algunos más; Diocleciano fue muy duro al respecto; y con los 
emperadores cristianos la persecución es casi total15. Fírmico hace bien en precaverse. Pero esto no 
puede ser interpretado en el sentido de que la singularidad no es objeto de la astrología. Y no sólo 
porque se podía pensar que es una excepción, sino porque, de hecho, el Emperador no es una sin­
gularidad: en él convergen las tradiciones legitimadoras del estado, él encarna todas las institucio­
nes políticas, a él se deben las buenas o malas cosechas: él es, en realidad, un todo social en forma 
de individuo. No en vano es un dios y sobre los dioses no hay vaticinios; como así lo reconoce el 
propio Fírmico en este paso: su poder excepcional, que abarca todas las tierras y todos los hombres, 
lo excluyen del poder del vaticinio. 

Por si fuera poco, este saber y lo que vaticina no es meramente especulativo, sino que afecta a la 
vida entera de los que son incluidos en él: enfermedad, empobrecimiento, edad, profesión ... son 
algunos de los ámbitos simultáneamente presentes en el vaticinio. La clasificación de las distintas 
ramas de la astrología lo pone en evidencia. Seguiré la de Tolomeo, por ser la más sistemática y or­
denada. Después de haber distinguido la astronomía de la astrología, subdivide la astrología en dos 
grandes subgrupos: la general y la genethlíaca. La general se subdivide, a su vez, en aquella que se 

10 
Cicerón: De divinatione, I, 6, 12-14; 24: relato 

de casos singulares que anuncian el futuro. 
u cf. Fírmico Materno: Mathesis, I, 5, 4-5; 10, 6-12; 

sobre casos de predicción del futuro, cf. W. Gundel: 
((Individual Schicksal, Menschentypen und Berufe in 
der antiken Astrologie», en jahrbuch der C'harakterologie, 
4, 1927, p. 135 ss; y O. Neugebauer- H.B. Van Hoesen; 
Greek Horoscopes, Philadelphia 1959. 

12 
cf. Cicerón: De divinatione, I, 6, 11-12; I, 55, 

125-131. 
13 

cf. Fírmico lviaterno: Mathesis, II, 30, 3-7. 
14 

Hubo algún e1nperador, incluso, que se rodeó, 
no sin crueldad, de varios de ellos: cf. Tácito: Anales, 

VI, 20-21; y F. H. Cramer: Astro!ogy in Roman Law and 
Politics, Philadelphia 1954, p. 57-80; y para la populari­
dad de que gozó en Roma la consulta a los astrólogos, 
cf. W. y H.G. Gundel: Astrologoumena. Die astrologische 
Literatur in der Antike und ihre Geschichte, Wiesbaden 
1966, p. 195-199. 

is cf. F .H. Cramer: ((Expulsion of Astrologuers from 
Ancient Ro me», en C!ass. et Med., 12, 1951; y para la 
época de los emperadores cristianos: L. Gil: Censura en 
el mundo antiguo, Madrid 1961, p. 443 ss. 
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ocupa de las regiones enteras, y la de las ciudades; la que trata de las condiciones pedodicas mayo­
res: guerras, hambres, pestes, terremotos, diluvios; otra parte trata de los periodos menores y oca­
sionales: temperatura de las diversas estaciones del año, tormentas, calores, vientos. La genethlíaca 
se ocupa de los individuos; y tiene como subpartes: la predicción de los acontecimientos que prece­
den al nacimiento, con el número de padres; acontecimientos antes y después del nacimiento, 
como el número de hermanos y hermanas; acontecimientos en el momento preciso del nacimiento: 
sexo, mellizos o nacimientos múltiples, monstruos, niños ineducables; temas post-natales: longi­
tud de la vida, forma del cuerpo, enfermedades somáticas, anímicas; posesiones y dignidades; pro­
fesiones; matrimonio e hijos; asociaciones, tratos y amigos; viajes, muerte16

. Ofrezco el esquema: 

l. General: 

-regiones enteras 
-ciudades 
-condiciones periódicas mayores 
-condiciones periódicas menores y ocasionales 

2. Genethlíaca: 

-antes del nacimiento 
-antes y después del nacimiento 
-en el momento del nacimiento 
-postnatales 

Geografía17, historia, política, climatología, familia, profesión, fortuna, salud, comercio, relaciones 
sociales, duración de la vida: todos los aspectos de la actividad humana y de su ambiente están 

afectados por la astrología, a todos llega. 
Después de todo esto, podemos definir la astrología antigua como un conocimiento total de lo 

futuro singular. 
La convergencia de todos estas dimensiones y su expresión máxima es el concepto de horósco-

po: el horóscopo se determina por la coordenada espacial y temporal en el momento del nacimien­
to (otros sostienen que el de la concepción) con respecto a los planetas y a los signos del Zodíaco

18
• 

Su singularidad es tal que tiende a la evanescencia, porque basta un desplazamiento de milésimas 
de tiempo o de lugar, para que ya las fuerzas que actúan del sistema astral se hayan desplazado

19
. 

Sexto Empírico, enemigo de la astrología, lo sabía muy bien y afirma que quien ataque el concepto 
de horóscopo atacará todo el edificio en que se asienta la astrología20

• Por el horóscopo, el indivi­
duo no sólo es un singular, sino un singular aliado estrechamente al espacio y al tiempo y a un es­
pacio y tiempo determinado, y con ello al cosmos; la predictibilidad del vaticinio se asienta en su 

conocimiento. 

16 Reconstruyo el esquema que, de forma dispersa, 
ofrece Tolomeo en Tetrabiblos: !, 1, 1-2: 11, 1, 53-55: 
III, 3, 110-111. 

17 Ha subrayado el carácter etnográfico de la astro­
logía de Tolomeo G. Aujac: C!aude Ptolémée, astronome, 
astrologue, géographe. Connaissance et répresentation du 
monde habité, Paris 1993, p. 90-103. 

18 cf. Manilio: Astronomica, III, 203-509; (hay tra­
ducción de esta obra: Astrología. Introducción de F. Ca-

lero. Traducción y notas de F. Calero y M.J. Echarte. 
Madrid 1996): Tolomeo: Tetrabiblos, III, 1, 103-108; 
cf. H. Gundel: «Zodiak6s», en RE, 1972, col. 585-587. 

19 cf. Manilio: Astronomica, III, 204-509; Sexto 
Empírico: Adv. math., V, 41-42; Tolomeo: Tetrabiblosi. 
IIl,2, 108-110. 

20 cf. Sexto Empírico: Adv. math., V, 49-51. 
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La astrología procede como un códi 0 ]' .. , . 
el concepto de sz:gn· o : los astros plan e g ( Smguisuco perfectamente estructurado. En primer lugar 

1 
. ' e as a turno J úpite M S ¡ u ' 

os signos del Zodíaco (Aries Tauro G, . . e', r, arte, o, venus, Mercurio, Luna2i) y 

e . . . ' ' eminrs, ancer Leo V L'b E . • apricornio, Piscis, Acuario22). ' ' irgo, 1 ra, scorp1on, Sagitario, 

~ada uno de ellos tiene propiedades intrínsecas como . . fi . . 
(segun que los astrólogos los consi'der d' . .d d signi !cante: matenal1dad / o divinidad 

b d 
en ivmi a es o cuerp 1 ) r · · 

so re to o, tienen un significado· el po J 'dad J . os ~e estes ' es1enc1dad, tamaño. Pero , d' · aer o capact ae zn+Iu . I . ' 
este co igo. Así como otros códigos n , 1· . d r-_;f,. zr .. este es e universo semántico de 
d . d'' o estan imita os a una , . 

e ejes uerentes simultáneamente hasta 1 d unrca perspectiva y se organizan des-
. d e punto e que cual ' b' 
mtegra o en el universo de su discurso23 e t ·1 l'd qmer am ito puede, en principio ser 

· d 1 1 . ' s a um atera i ad es lo d ·fi · al , . ' 
gico e enguaje natural y lo aproxima al . d 1 . . que J erencia codigo astroló-
D d 

umverso e a ciencia· ya , d' 
entro e este universo -la capacidad d . fI . l b ' veremos con que iferencias. 

d 1· e m uu en o su lunar d · · 
es pecu iares, por las cuales se distin d 1 . -, ca a signo trene sus propieda-
d 

· gue e cua quier otro E r · d d ca a signo y se le atribuyen en virtud d . . . s as propie a es son intrínsecas a 
Sólo interesan los planetas y los sie ~~~te~i~s~o;unes de delimitación. 

mundo sublunar: es el obJ' erivo de la gt 1 ~ eº Jaco desde la perspectiva de su influJ· o en el 
d 

· as ro og1a. omprobamos , , 
pre omma sobre el significante- desd . una vez mas como el significado 

, · · e esta perspectiva la t ¡ , · . 
centnco. Para precisar el significado lo 'l .' as ro ogia sigue siendo un saber logo-

b d 
. s astro ogos anuguos rec . d 

so re etermman el significado de 1 . Ad' urren a una sene e criterios que 
de clasificación. os signos. )Unto una tabla con sólo algunos de los criterios 

Saturno Júpiter 

Caliente + 
Frío 

Húmedo + 
Seco 

Benéfico + 
Maléfico 

Masculino + + 
Femenino 

Diurno + + 
Nocturno 

TABLA I C , · · . aracterzstzcas intrínsecas de los PlanetaJA 

b
. 21 cf. Manilio: Astronomica I 532 538· rénel d · ' ' - ,esteestam­

ca , . or en que sigue T olomeo y que se convirtió en 
non1co: recuerdo que la tierra está fija en el centro 

q~e no es ~(err~ten; cf. A. Bouché - Lederc : L 'astro!.~ 
gze grecque, Pans 1899 p. 107-108 q 

0 

22 s b , . . 
H o re sus .denominaciones y constitución cf 

. Cunde!: «Zodiak6s», en RE, 1972, col. 472-475.' . 

Marte 

+ 

+ 

Sol Venus Mercurio Luna 

+ + + 

+ + + 

+ + + + 

+ + 

+ + 

197

2

5

3 cf. U. Eco: Trattato dí semiotica genera/e, Milano 
, p. 178-182. 

24 s· 1 . rgo e . orden de To lomeo por aproximación ro-
gresi_va a la tierra y también en la distribución dep sus 
cualidades, cf. Tolomeo: Tetrabiblos, I, 4 17-7 21 · 
otras tablas, cf. G. Aujac, o. c., 1993, p. 79_ ' ' ' 
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Poderes Color Sexo Horario Figura Habitat Campos. 

Hu. Cal. Rojo M Día Anim. Tierra Simple Aries 
F Noche Anim. Tierra Simple Tauro Hu. Cal. Rojo 

Noche Hum. Tierra Doble Rojo M Géminis Hu. Cal. 
Día Anim. Mar Simple Cáncer Sec.-Cal. Amar. F 

Tierra Simple M Día Anim. Sec. Cal. Amar. 
Doble 

Leo 
F Noche Hum. Tierra Virgo Sec. Cal. Amar. 

Simple Negro M Noche Hum. Tierra Libra Sec. Frí. 
Día Anim. Tierra Simple F Escorpión Sec. Frí. Negro 
Día H.-An. Tierra Doble M Sagitario Sec. Frí. Negro 

Noche Anim. T-M Doble Capricornio Hu. Frí. Blanco F 
T-M. Simple Blanco M Noche Hum. Acuario Hu. Frí. 

Piscis Hu. Frí. Blanco F Día Anim. Mar Doble 

Elemen. Países Posición Completud Postura Humor Temp. 

Aire Egipto Der. Compl. Corre Sangre Sang. Aries 
Fragm. Sentad. Sangre Sang. Tauro Aire Asia Izq. 

Erguid. Sangre Sang. Géminis Aire Ponto E. Izq. Compl. 
Tumb. Hiel Cole. India Izq. Fragm. Cáncer Fuego 

Der. Compl. Corre Hiel Cole. Leo Fuego Armen. 
Hiel Cole. Der. Compl. Erguid. Virgo Fuego Jonia 

Compl. Sentad. Bilis n. Me!. Libra Tierra Italia Der. 
Bilis n. Mel. Libia Der. Fragm. Tumb. Escorpión Tierra 
Bilis n. Mel. Der. Fragm. Corre Sagitario Tierra Sicilia 
Pituita Flm Der. Compl. Sentad. Capricornio Agua España 
Pituita Flm. Acuario Agua Fenicia Der. Compl. Erguid. 

Flm. Der. Compl. Tumb. Pituita Piscis Agua Mesopo. 

TABLA Il. Características intrínsecas de los signos del ZodíacrJS 

P hay otros muchos campos cubiertos por los astros: estaciones del año, meses, vientos, eda-
ero al d. M des de la vida, piedras, plantas, anim es, 10ses, usas ... 

. , d . . d iere significado por su codeterminación 
Cada signo forma parte. tambren e un szstem~ .. a q~ codeterminación del significado. Men­

ean los demás. Hay una sene de conceptos s1stemat1cos e 
ciono algunos: 

1 · d l Zodíaco y el ecuador te-a) La eclíptica : es el camino que recorre el sol por entre os signos e 

rrestre: 

. . . d . erado sobre los trópicos y el ecuador y tocando a cada 
«El círculo zodiacal es mclma o, proye d al uador en dos partes iguales. Al 

, · al d 'nico punto y cortan o ec . d 
uno de los trop1cos y ecua oren ~dn u bl rro'ite es el boreal, el otro el austral, el otro la mita 
tener este Zodíaco una anchura cons1 era e, un 1 

25 Utilizo además de las informaciones directas de 
Manilio Sext~ Empirico, T olomeo y Fírmico Materno, 
los cuadros de H. Gundel: ((Zodiakós», en RE, 1972, 

col. 549-552; 571-572; 575-576; Y G. Aujac, 
1993, p. 85. 

o. c. 
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de ambas. Precisamente por eso, se le dibuja también con tres círculos, uno de lo cuales, el central, 
se llama el solar, y los otros el boreal y el austral respectivamente. A lo largo de este Zodíaco los de­
más planetas se aproximan, según un movimiento ya predeterminado para cada cual, unas veces 
hacia el del norte, otras hacia el del sur: pero únicamente el sol se mueve sólo a lo largo del del me­
dio, sin acercarse al boreal o al austral ( ... ). El sol no se acerca a ninguna de las partes del Zodíaco, 
sino que lo corta justamente por el círculo más central en su avance, de ahí que se le llame a este el 
círculo solar. Los demás planetas se acercan también a las partes boreales y australes del cosmos, y 
también a las del mismo Zodíaco, moviéndose en él de forma he1icoidal»26. 

El de «eclíptica» no sólo es un concepto astronómico esencial, sino que pone en relación dife­
rentes elementos de la teoría astrológica: el movimiento de los planetas pasa a ser definido por su 
mayor o menor aproximación respecto a él; por tanto, dentro de los planetas -el sol es uno de 
ellos en la astronomía antigua- establece una correlación. Además, conexiona el movimiento so­
lar con los signos del Zodíaco: interrelaciona también el sol y el círculo zodiacal; y, a través de él, 
todo el sistema planetario. Por si fuera poco, la eclíptica tiene una relación con el ecuador, eje 
central de la tierra (unos 24 grados de inclinación): conexiona también el sistema planetario con 
el la tierra; y como el sistema solar esta conexionado por ese concepto con el círculo zodiacal, vin­
cula la tierra con el Zodíaco. De esta manera los tres grandes sistemas, Tierra, planetas y Zodíaco, 
entran en una conexión determinable e inteligible a través de este concepto. No voy a entrar aho­
ra en el análisis de las ventajas de la regularidad de este movimiento, de su equilibrio simétrico en 
su corte del ecuador. .. 

b) el aspecto : la relación geométrica en que los astros están entre sí; y puede subdividirse en 
triangular (Aries, Leo, Sagitario; Tauro, Virgo, Capricornio; Géminis, Libra, Acuario; Cáncer, Es­
corpión, Piscis: están separados cada ciento veinte grados, y a contar desde el primero, hasta el 
quinto signo zodiacal y así sucesivamente), cuadrangular (Aries, Cáncer, Libra, Capricornio; Tau­
ro, Leo, Escorpión, Acuario; Géminis, Virgo, Sagitario, Piscis: están separados noventa grados cada 
uno; a contar desde el primero hasta el cuarto y así sucesivamente), exagonal (Aries, Géminis, Leo, 
Libra, Sagitario, Acuario; Tauro, Cáncer, Virgo, Escorpión, Capricornio, Piscis: están separados se­
senta grados, y hay que contarlos cada tres signos zodiacales partir del primero27). Es interesante en 
esta clasificación que no cualquier astro puede formar cualquier relación con cualquier otro, por­
que entonces se destruiría la idea misma de aspecto: hay criterios selectivos y excluyentes; sólo hay 
cuatro triángulos, tres cuadrados y dos exágonos: se trata de reglas sintácticas de combinación y de 
exclusión . 

c) Casas: posición de un planeta en el signo del Zodíaco donde su influjo es mayor: 

Leo 
Cáncer 
Capricornio y Acuario 
Sagitario y Piscis 
Aries y Escorpión 
Tauro y Libra 
Géminis y Virgo 

es la casa de 

26 
cf. Cleomedes: Encyclop. astronom.; I, 4, 18-19; 

en H. Gundel: «Zodiakós>>, RE, 1972, col. 470. 

Sol 
Luna 
Saturno 
Júpiter 
Marte 
Venus 
Mercurio 

27 
cf. Manilio: Astronomica, II, 270-432; Tolomeo: 

Tetrabiblos, I, 13, 34-35; 18, 39-41; Fírmico Materno: 
Mathesis, 11, 22, 3-8. 

! 1 

1, 
1 

¡,, 

' 

' ,. 
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La asignación de las casas no es caparichosa: responde a los criterios de afinidad física (frío, 
seco, húmedo, caliente) o de aspecto geométrico, o sexo; por ejemplo, la asignación de Leo y Cán­
cer como casas del Sol y de la Luna respectivamente, se debe a que esos signos del Zodíaco son los 
más productivos de calor: como Leo es masculino, al Sol, como Cáncer es femenino, a la Luna. Y 

así, con criterios equivalentes, a los demás28
. 

La asignación de casas se hace, entonces, en función de las propiedades intrínsecas de los signos 
y puede ser considerada, en este caso, como un significado de segundo orden. 

d) límites : son los grados que cada planeta ocupa en cada signo dentro de los cuales ejerce su 
respectivo poder: este es el sistema basado en el concepto de «Casas», de origen egipcio; pero tam­
bién hay otro, de origen caldeo, que utiliza el sistema de triplicidades. Cada signo del Zodíaco in­
cluye los cinco planetas (se excluyen el Sol y la Luna), cada uno de ellos con diversos grados, varia­
bles, según sea benéfico o maléfico, sea el planeta dominante o no; los límites de estos planetas 
dentro de cada uno de los signos del Zodíaco no son iguales y, además, no coinciden los grados en 
donde se producen los límites de cada planeta; y la suma total de estos grados en cada signo del 
Zodíaco es treinta, que es el número total de grados de cada uno de los signos del Zodíaco. De 
modo que todo el espacio del signo zodiacal está cargado en todo momento de energía, pero diver­
samente cualificada. Por ejemplo, para los dos primeros signos del Zodíaco: 

Aries: Júpiter, 6 
Tauro: Venus, 8 

Venus, 8 
Mercurio, 7 

Mercurio, 7 
Júpiter, 7 

Marte, 5 
Saturno, 2 

Saturno, 4 
Marte, 629 . 

La asignación de número de grados es compleja, según sean los planetas benéficos o maléficos, 
según sean de prerrogativas simples o dobles, y otros. En cualquier caso, se trata por todos los me­
dios de que el número de grados esté completamente cubierto: no puede haber huecos vacíos en el 
sistema, ni, mucho menos, en el concepto mismo de poder, que es a lo que afecta el concepto de lí­
mite. En cuanto a la posición, los criterios son también complejos, según su beneficencia o malefi­
cencia, sus prerrogativas, su exaltación3° ... 

Todo tiene su explicación: el punto de partida es la observación astronómica de la posición de 
los planetas en los diferentes signos zodiacales y su longitud; la astrología trata de encontrar los cri­
terios de eficacia de semejantes posiciones y grados; no hay saber, seguramente, con mayor avidez 

explicativa. 

Basten estos conceptos de eclíptica, aspecto, casa y límite, para comprobar cómo el significado 
de los signos, es decir, su poder, se determina no sólo en función de sus propiedades intrínsecas, 
sino también en virtud de su posición en el código, o sea, de la relación de unos signos con otros. 
Esto lo sabía perfectamente Tolomeo y lo formuló con claridad: 

«De todo lo que precede fácilmente se echa de ver que hay que examinar la cualidad de cada as­
tro(= planetas y signos zodiacales) a partir del propio peculiar carácter de cada uno de ellos y tam­
bién del de las dodecatemorías que lo envuelven o también del de sus aspectos respecto al sol y a 
sus ángulos, según la manera explicada por nosotros sobre todo ello»31

. 

28 cf. Tolomeo: Tetrabib/os, !, 17, 37-38; también 
Sexto Empírico: Adv. math., V, 33-37. 

29 cf. Tolomeo: Tetrabib/os, !, 20, 43-21, 49; tam­
bién Sexto Empírico: Adv. math., V, 33-37. 

30 cf. Tolomeo: Tetrabib/os, 1, 19, 41-42. 
3! cf. Tolomeo: Tetrabib/os, !, 24, 52. 
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. Pero no menos consciente es de la sobredeterminación de criterios i j' d 
Clones, hasta el punto de hacer imposible el estudio de todas las combin:fo~~:: os en estas correla-

«Asi, pu~s, al ser de esta manera peculiar la naturaleza propia de cada uno de los astros infl 
en su ~ecu~ar m~nera, 1ero mezclados unos con otros según los aspectos y los cambios d~ los :e 
nos zo 1ac es Y e s_~s ases respecto al sol, al tomar proporcionalmente la mezcla en 5 d -
ponen en obra t~~b1en su carácter peculiar sus influjos) que es variado, mezclado con l~s :a~u:~:~ 
~:~;:e~;. ~~t~~;rado. en e;los: ¡erf por ser ilimitado e imposible recordar el efecto singular en 
d d d ~ car sin mas ,to ~s os aspectos en cada una de sus formas pensados en tal canti-

a e ,P~rtes diversas, se po~r1~ d~Jar verosímilmente este estudio a la tarea y el conocimiento del 
materna neo en cuanto a las d1stlnc1ones parcialesl>32. 

nec~::;a~~~r~:rr~fa~~ó~s%:~r~~~~~~~-::i~~~~::::.~ ~f~~:rvpi0sióhnummanuy vieja, que sabde adaptar a sus 
d d 1 . · o es un mun o en pequeño 

ca a parte e cuerpo tiene una relación especial con uno de los signos del zodíaco; es la «melothesía»; 

cabeza es la zona de Aries 
cuello 
hombros 
pecho 
costados 
vientre 
nalgas 
partes pudendas y matriz 
muslos 
rodillas 

Tauro 
Géminis 
Cáncer 
Leo 
Virgo 
Libra 
Escorpión 
Sagitario 
Capricornio 

pantorrillas Acuario 
pies Piscis33. 

tes ;:f~r~~e~thes;a los astró;ogos pueden aplicar la astrología a la medicina y prever las diferen­

nos del Zodí:c~s ~ ~~~~~~~aan propensd los homb;es y mujeres nacidos bajos los diferentes sig-

estaba es~ecializ~da en este tip~n;er~::ci~~~s~~~1~;~~i~~!~~:r g~~~1~ª~~~~;~~ma~~ática, que 

pnvaron e recurnr a ella34. La melothesía cumple así una función de mediación en u~n~err~:~ 

32 cf. Tolomeo: T etrabiblos 11 8 88 
33 f. . . ' , ' 

, . e· Man1lto: Astronomica, II, 453-465; Sexto Em-
P.1nco: Adv. math., V, 21-22; Fírmico Materno: Mathe­
sts, II, 24; cf. A. ~ouché - Leclercq: L, astrologíe grecque, 
P· 319 ss. No solo hay una melothesía zociacal, sino 

ta.mbién planetaria, que es la que sigue T olomeo: Tetra­
btblos, III, 12, 148. 

34
. cf. Tolo~eo: Tetrabiblos, III, 12, 148-154; cf. 

L., <?il: Ther~peia. La medicina popular en el mundo 
elasICo, Madnd 1969, p. 403 ss. 
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específico -aunque no se restringió al médico-, entre los astros y los hombres. De nuevo se 
comprueba aquí el afán de orden y de distribución en la mentalidad astrológica. 

Las características de este código astrológico son: 

l. Regularización : si se aplica a un signo un atributo en un eje, por ejemplo, en el del sexo, to­
dos los demás signos deberán llevar también su respectivo sexo; aunque hay que distinguir 
entre los planetas y los signos del Zodíaco como zonas específicas y campos autónomos, por 
más que compartan ciertos criterios de clasificación, no sólo de interrelación. Esta regulariza­
ción lleva a veces a entrar en contradicción con los conocimientos empíricos que los propios 
astrólogos tenían. El caso más flagrante es la distinción entre imagen y signo del Zodíaco pro­
piamente dicho: «imagen» es la forma visual que el signo tiene para el observador terrestre; 
sabían que cada signo zodiacal tenía distinto número de estrellas, que su extensión en la bó­
veda celeste era muy diferente; y, sin embargo, los distribuyen en treinta grados cada uno 
(«signm>)35 : de esa manera se completan los trescientos sesenta grados de la esfera, todos son 
geométricamente equivalentes; la uniformidad en el círculo de las estrellas fijas se impone. 
Predomina el esquema teórico sobre la presión empírica: y eso, a pesar de que la determina­

ción del horóscopo exige el máximo esfuerzo empírico. 
2. Bipolarización : dentro de cada eje y criterio de clasificación, los signos se distribuyen en un 

par, y sólo un par, de alternativas: o es diurno o nocturno, pero no crepuscular; o es izquier­
do o derecho; o es húmedo o seco ... Es cierto que algunos signos son ambivalentes, como 
por ejemplo, Mercurio, que es tanto benéfico como maléfico, masculino como femenino, 
diurno como nocturno; o en el caso de la esterilidad o fecundidad, en que todos los signos 
del Zodiaco, salvo Leo y Piscis, son ambiguos. Pero de lo que se trata, ante todo, es de los 
criterios clasificatorios, no de las propiedades de los signos en ellos; aunque se tiende a repar­
tir en uno de los dos lados de la alternativa a cada uno de los signos 

3. Exhaustividad: los criterios clasificatorios tienden a cubrir todos los aspectos en los que el 
hombre está implicado: naturaleza (elementos, cualidades primarias, colores, meteorología; 
estaciones del año, meses; piedras, plantas, animales; cosechas); política (países y regiones 
geográficas); corporalidad (humores, melothesía, salud, edades de la vida); temperamentos, 
relaciones sociales, actividades, profesiones, moral, fortuna: es un código universal. Y, ade­
más, no hay un signo que no esté clasificado de acuerdo a estos criterios. 

4. Horror al vacío : no hay casilla sin cubrir, no hay espacio sideral que no esté ocupado por al­
gún planeta o signo zodiacal; dentro de cada orden (planetas I signos del Zodíaco) los signos 
no se confunden, se excluyen mutuamente; pero hay una continuidad incluso espacial y 
temporal en su aparición en los distintos momentos del día, de las estaciones, del año; pero 
de tal modo, que entre signo y signo, por muy diversos que sean, hay contacto, no vacío. 
Esto se comprueba fácilmente en el concepto de casa que antes hemos expuesto, y en el de 
limite, además del de «tránsitm>: el paso de un planeta a ocupar el lugar de otro al cambiar 

de signo, y que tanto dificulta el cálculo astrológico. 

Este gran código se suele subdividir en subcódigos parciales, que afectan sólo a algunos grupos 
de signo. Pero estos subgrupos están, a su vez regularizados y construidos con los mismos crite­
rios de bipolarización que el código general: los aspectos; el sexo se distribuye alternativamente entre 

3s cf. H. Gundel: «Zodiakós», en RE, 1972, col. 
481-482. 
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masculino y femenino empezando por Aries; cada uno de lo ] . . 
se corresponde con tres signos en el d d . . s e ementos (alfe, fuego, tierra agua) 

h 
' or en e su apanc1ón· y] · ' 

umores, las edades de la vida, las estaciones del año los lu o mismo ~curre con los colores y los 
te), los temperamentos% La sube! ºfi . • d 1 ' . gares geograficos (sur, este, norte oes-

(
Ar. as1 1cac10n e os tnáng 1 . ] 1 . ' 

ies, Leo, Sagitario) es masculino norte • 1 u os es e1emp ar: e pnmer triángulo 

1 
' , seco e 1gneo· e segund f. · fi , 

e tercero, masculino oeste caliente ae'r . 1 .e' o, emen1110, sur, r10, terrestre· 

d 
' ' , eo, e cuarto remen· h ' d ' 

ternan o regularmente los sexos se cub ] d. . , ino, este, ume o, acuoso: se van al-
i
·¿ d • . ' ren os 1stmtos punt dº ¡ · · cua 1 a es fisicas, y todos los element t. . , os car ina es, intervienen todas las 
. os 1enen un tnangulo E t b , ¿· . 

zar mternamente el código general 1 b . s os su co igos sirven para reorgani-
• Y o verte ran en un regul ·d d • · 

campos estan tan perfectamente estructur d . 1 d 1 an a ntm1ca; aunque no todos los 
les, etc. es menor. Es decir tanto ' a os, ed e as profesiones, características temperamenta-

. ' mas estructura o está el ] ' . 
umverso científico del que proced campo astro og1co cuanto más lo esté el 

1 
en sus conceptos· com 1 fí · · d 

os cuatro elementos y de las cuatro c alºd d b ,'. º¡ a is;ca vive ya e acuerdo a la teoría de 
. . u 1 a es as1cas e astrologo d • ' 

en su as1gnac1ón a los distintos astros· y 1 . 1' proce era aqm con seguridad 

( 
. ¡ , , o mismo en a geometrí . b bº 

sigue a teona de los humores no la d 1 ] 37 a, y astante ien en la medicina 

d 1 
e . ' e os e ementos )· pero n h b' ¡ ·fi · 

e as prores10nes y de las actividad . ] 38. ' o a Ja una e as1 1cac1ón semeJ.ante 

d 1 
es sooa es . tampoco este cam ' d . d 

ra o en a astrología. La astrología aparee • b d . po esta emas1a o bien estructu-
. El código tiende a subdividirse indefinid::~:ºs¡'':n er env~do d~ saberes: 

diacal se subdivide en tres zonas de 1 O d d' e pre con os mismos cnterios. Cada signo zo-
., b graoscaaunalosde ¡ 

s10n; o tenemos así 36 subclasificaciones de cír ul d 1 Z di « canos», para ograr una mayor preci-
se complica: ya no serán doce las partes d ] c º1 e o aco. Pero'. con ello, también la melothesía 

· e cue1po as puestas en re! • 1 · . 
seis; y sus correspondientes enfermedade 39 U d ] . ac10n con os signos, smo treinta y 

1 
s nas partes e 'd ·b·¡· ¡ 

y; o que es más, lo determinan· es decir a tu; 1 . co igo pos1 1 !tan e desarrollo de otras 

1 d d
. . . ' c an os signos como un est 'et . e da . 

que es a uo ec1ma parte del círculo se bdº ·¿ n o sistema. a signo zodiacal 
· ' su 1v1 easuvezendo . d d d ' 

una, sistema llamado de las «dodecatem • . . . ce partes, e os gra os y medio cada 

Z di 
onas». se repite en cada si · al¡ 

o aco: cada signo es un Zodíaco en P - P ll . gno zoc1ac o que en el conjunto del 
de los signos zodiacales, en el mismo dequeno. arade o, se asigna a cada una de estas unidades uno 

bd
. ºdid or en, empezan o como SI d . 

su !VI o; por ejemplo, la primera parte d Arº • d' . gno ommante, por el mismo que es 

1 
· e 1es esta ommada Arº ¡ · . 

a pnmera parte de Tauro está dominad "' 1 . . por ies, a s1gmente por Tauro .. _. 
· d ¡ a por uuro a s1gu1ente p G , · · 4o e d ' 

pejo e todo: el sistema global no '] d ' or errurus. · · · a a parte es un es-so o se repro uce y se r · · , 
za y amplía sin que que cambien sus presu '. eorgan1za mtnnsecamente, sino que se afian-

Todos estos rasgos operan simult • puestos y sml que se genere una auténtica novedad. 
· aneamente en e con1unto d ¡ · ¿· · 

como un sistema, no en lugares o aspectos zonal d 1 . e co igo: sirven para organizarlo 
manera incipiente, en las tablas I y II qu dº es(f~ m1¡'mo. Se puede comprobar todo esto, de 
lo más significativo). e a )Unto tan as correlaciones entre signos, quizás aún 

Por todo ello .se puede decir que el universo semántico • • 
do a modo de d1cc10nario, no de una encielo edia41 E Jue presenta la astrolog1a esta estructura-

p . s ec1r, pretende mclmr los significados ya 

U:,' .Verla tabh de H. .Gundel, o. c .• 1972. col. 571-572; 
~áz e1e~plo de s1ste~aocidad cuaternaria, en J. Martínez 

J~ue;. ((Astronom1a y astrología en Roma>), en A Pé-
rez 3~menez (ed.),' o. c., 1992, p. 155-156. . 
Mad ·¿cfl.9P7.0 Larn Entralgo: La medicina hipocrática 

,X' ·P:.80-82; 142-153. , 

k 
cf. D. Rossler: «Handwerken) en E Ch W 1. 

opf ( d )· U ' · · n­. e . . ntersuchungen ausgewdh!ter alt . . h. 
sozzal T b iffi g1 tec tser 

er ypen egrz e, t. III, Berlin 1981. p. 193-268. 

39 cf. H. Gundel: ((Zodiakós>) en RE 1972 1 
581-582. ' . 'co. 

'º fM ·¡· c ·. ~1 10: Astronomica, II, 693-787; cf. H. Gnn-
del: «Zod1akos», en RE, 1972. col. 560_562. 

41 p 1 ¿· . .. . ara a 1st1nc~?~ entre diccionario y encielo e-
dia. cf. U. Eco: Semzotzca y fi/osófla del lenguaje T p d 
R. P., Barcelona 1990, p. 75 ss. · ra · 
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establecidos de una cultura, no abrirse a interpretaciones inacabables en un proceso semi6sico in­
terminable, termina en sí misma, y es pretendidamente clasificable y ordenada internamente. Este 
tipo de c6digo es cerrado y dispone de las claves de su propia estructuraci6n. Un ejemplo clásico de 
este tipo de c6digo es el árbol de Porfirio: allí los singulares se agrupan en especies, las especies en 
géneros, los géneros en otros géneros más universales: son procesos de clasificaci6n, no de inrerpre­
taci6n. La contradicci6n está excluida. El astr6logo, por eso, cuando se le acusa de error, responde 
que se trata de un error empírico, no del sistema conceptual y de la metodología en que se asienta: 
la ha aplicado mal, sus límites cognoscitivos se deben a las capacidades personales de los practican­

tes, no a los del saber astrol6gico como tal. 

FUNCIONES DE LA ASTROLOGíA 

Cuando en el mundo antiguo, y a veces también las pocas cosas que se escriben valorativamente 
sobre ella en el moderno, se discuri6 sobre la astrología fueron dos los temas en que se centraron: su 
validez epistemol6gica y la naturaleza de las dotes del astr6logo42

• Centrándonos en el mundo anti­
guo, esto denota una notable perspicacia, porque el pensador antiguo ali6 estrechamente las ideas al 
comportamiento y, con ello, al alcance político de este saber: si la astrología está en lo cierto en sus 
predicciones y el comportamiento humano está condicionado por los astros, que son mucho más po­
derosos que el hombre y que la tierra, una de dos: o toda legislaci6n sobra, porque estas fuerzas se en­
cargan de conducirnos, en cuyo caso la sociedad sería un caos; o no habría que preocuparse demasia­
do, puesto que el orden del cosmos se basa en la armonía y su influjo no puede ser otro que su 
plasmaci6n en la tierra: por tanto, el orden político y el moral también serán armoniosos. En ambas 
interpretaciones el concepto de poder de los astros es decisivo, y este poder pasa por su conocimiento. 

Sobre las dotes del astr6logo es natural que también se plantearan la cuesti6n43
. Porque una cul­

tura que conscientemente está en desarollo de un tipo de mentalidad, la mítica, hacia otra nueva, 
en un proceso de racionalizaci6n y complejificaci6n, lo cual supone un nuevo tipo de hombre y de 
formas de vida, no podía dejar de sentir como algo cada vez más extraño este tipo de saber que su 
manera de entender la racionalidad habia marginado. De ahí que vean al astr6logo o como una su­
pervivencia de formas arcaicas de vida y de pensar y lo conexionen con los dioses, sea para bien o 
para mal; o lo consideren como un tipo de sabio dentro de las formas de conocimiento de la nueva 
sociedad, en cuyo caso procurarán subrayar lo que le une a la racionalidad imperante: son los parti­
darios de la astrología como conocimiento y arte aprendido, no dotaci6n adivinatoria. 

En ambos caso, el de la validez epistemol6gica y el de la dotaci6n del conocimiento astrol6gi­
cos, aparecen con roda claridad la incomodidad y el carácter sesgado culturalmente de la astrología: 

42 cf. O. Neugebauer: A History of Ancient Mathe­
matical Astronomy, New York 1975; y la colección de 
artículos: Astronomy and History, New York 1983, en 
especial, p. 33 ss y 352 ss; L. van der Waerden: Die 
Anfonge der Astronomie, Groningen 1965. 

45 Fueron, sobre todo, los estoicos, los neoplatóni­
cos y también Plutarco los que aceptan esta discusión y 
posicionamientos: cf. Cicerón: De divinatione, I, 6, 11-14, 
24; 51, 117-57, 131; Jámblico: Sobre los misterios egip­
cios., libro III; Plutarco: Los oráculos de la Pitia, 1 O, 398 
f-23, 406 b: diversas posiciones; La desaparición de los 

ordculos, 38, 431 a-46, 435 e: ambos diálogos en Obras 
morales y de costumbres. T. VI. Introducciones, traduc­
ciones y notas por Fea. Pordomingo Pardo - J .A. Fer­
nández Delgado, Madrid 1995. Un resumen amplio de 
las objecciones epistemológicas a la astrología se en­
cuentra en Fírmico Materno: Mathesis, I, 1-4; para la 
adivinación en general, cf. A. Bouché - Leclercq: Histoi­
re de la divination dans !' antiquité, I, p. _l 07 ss: habla 
también de la oposición entre la adivinación inductiva Y 
la intuitiva. 
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no cabe en los cánones de lo que se va im oniendo cad ' 
ral de racionalizaci6n y es desde est P . a vez con mas fuerza como el modelo culru-

. a perspectiva la de la · al" · , "al 
que analizar el fen6meno global de la astro! , L, d" rnc10n 1zac10n soc1 , desde donde hay 

fu 
og1a. as 1scus10nes de lo · fil' r 

gos, eran cuales fuesen sus posturas al h b l "d santiguos I osoros y astr6lo-
acertaron en lo fundamental o por lo' a er e egl I o estlos dos temas, ponen de manifiesto que 

d 
. ' menos, que a astro ogía ¡ fi b . e su propia cultura. es a ecta a en puntos Importantes 

Pero, a mi entender, este es un planteamiento sumament d . 
un punto de vista estrictamente epistemolo'g" 1 ' . e ¡re uCido del problema. Porque desde 
· · ICO, as crmcas a a astro! ' d b 

ritar1amente en si aciertan o no en sus r ' . . og1a no e en apoyarse prio-
P onosncos en s1 es po ibl · "bl d . 

mento exacto del hor6scopo o en si 1 t, . '. s e o 1mpos1 e etermmar el mo-
fi 

. as ecmcas e mstrumentos par d . . , 
su ic1entmente precisas como eXI"gen l . 'l 1 a esa eterm1nac1on no son lo 

, · 44 os propios ca cu os tal · · . 
pmco , para poner un caso de un adversario . . ' . como crmca, por ejemplo, Sexto Em-
l6gico de la astrología es su ambic" ' . mmucwso e mteligente. El verdadero fallo epistemo-

d ál
. . . !On misma: se presenta como b al· · 1 . 

e an 1s1s todos los cnterios de su lt d d un sa er tot . me uye en sus e1es 
l b 

cu ura, e mo o que se pr . 
g o al. Esto significa, primero, que pugna con la osibilid d esenta como un_ ~mverso cerrado y 
ra lleva en sí, incluida la antigua por m' t d" . p 1 a misma de renovac10n que toda culru-

1
, · ' as ra 1C10na que sea Per d , 1 

tro og1co es contradictorio en su propia const' t . , . . . . º.es que,. a emas, e proyecto as-
lidad lo hace reduciendo y elim · d 1 ucwn.l SI qmere explicar lo smgular en su individua-

.' man o otra vez o smgular 1 d ' 
renovac10n: una tensi6n ingente se establee , 1 . . . , que es e mo o y el mdice de . , ¡ . era en e mtenor mismo d 1 ¡ , . 
tac10n a o smgular y futuro y su est b·¡· . ' . e a astro og1a entre su onen-

1 
' a 11zac10n en virtud de "t . d d 

E astrologo no niega la singularidad d d . 1 en enos e este or en preestablecido. 

d 
. d e estmos, pero e peso de 1 . 

emas1a o fuerte como para permitir q al 1 d . os astros en su consmuci6n es 
ue teren e or en social o 1 l . ' h" ' . 

tructura y ordenaci6n misma del e' d" . l a acumu ac10n IStonca y la es-
P b . o igo. os sucesos no renuevan el c6di o 

. ero,_ so re todo, ep1stemológicamente, es la noción mism d . g . , . 
msostemble: una explicaci6n para todo n l" d l a e totalidad la que es teoncamente 
1 d 

o exp !Ca na a· s6 o e d · 11 , 
a o aspectos, ámbitos, prioriza unos sobre ot 1 ·. s e ngor aque a teona que deja de 

diferencias y jerarquías La tensio'n qu rhos, se_ec]Ciona; dicho de otra forma, la que establece 

d 1 
· e antes e sana ado sur · d e pensamiento astrol6gico. ge precisamente e esta totalizaci6n 

Pero hay más. 

Cuand~ ~e plantea el al.canee y el significado de la asrrolo ía ha . . 
que la noc1on de rac10nalizaci6n no d . d . g y_que ampliar honzontes, puesto 
funciones de la astrología en el m sde eJa _re ucir a alspecros estnctamente epistemol6gicos. Las 

h
, un ° annguo -cua qmera q al · son mue isimo más ricas Y paso a e 1 ue sea su v or ep1stemol6gico-

. · numerar as. 
En pnmer lugar, dota de significado al individuo· lo ue ' 

valor, se enriquece enormement al ¡· l 1 . . q pareoa algo absolutamente carente de 
F 

e ap 1car e e conjunto d · · b · ¡ 
rente a las filosofías que ven en 1 h b . e cntenos ªJº os cuales va a ser visto. 

' e om re una esencia un ' · 
en pugna con una emotividad una luch d 1 ,d 1 algenero y una especie, una racionalidad 

ál
. . l ' a e cuerpo y e ma45 1 'l . d 

an 1s1s os aspectos de la cotidianid d· r . al d ' os astro ogos mtro ucen en su 
· . a · pro1es10nes s u sexo d d nos que nene el signo baJ·º el cual ha "d S , ' , ... , to os y ca a uno de los crite-

naci o. upongamos que al · A · 
vamos a detenernos s6lo en los ras os , gu1en es cuano; para simplificar 
este signo, sin añadirle las que re !gr qdue esta pebrsona tendra por las características intrínsecas de 

d
, su an e su com mac16n 1 . 
Jaco. Será femenino y, por tanto húm d d ' fi cohn otros p anetas y otros signos del Zo­

' e o, ten ra igura umana, de constitución simple, y de 

44 cf. Sexto Empírico: Adv. math., V, 43-104. 
. 

45 B~t.e rec?rdar la dialéctica y la psicología plató­
nica, la 1og1ca anstotelica, la moral estoica. 
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. . será tanto fecundo o estéril según conbinaciones, comple-
posición izqmerda, nocturno, manno, y l. . n las pantorrillas (o en los tobillos, 

. b d ida y con comp 1cac10nes e l . , 
to en sus m1em ros, e p~stura ergu, . C -d d tas características tiene una conste ac1on 
según otros iatromatemát1cos), flemat1co. a a ~na·d·e es u temperamento en la elección de su 

. l s que van a inc1 1r en s ' . . 
de rasgos concomitantes, que son o ,, u actuación social. El individuo, que no 

. , al d todo ello en su 10rtuna y en s . P d d Profes1on, en su s u ' Y con ' . . , rescata de su anonimato. ero a a, 
. fil • fi más que como repettcton, se . .d. 

cabía en un sistema 1 oso tco . . bra difícilmente puede comct tr con 
1 .. d d . d los cntenos puestos en o ' d s· 

además, la comp e)l a Y nqueza de d . , lent.tud de significado insospecha a. 1, 
. ·d · El · d. i uo a qmere ast una P d 

otro ind1v1 uo acuano. m tv d 1 b. . es entre los diversos astros nos po re-. l ltan e as com inac1on 
además, añadimos os rasgos que resu . ' . t el consultante al astrólogo no surge 

. l b . L rattficac10n que expenmen a 
mos imaginar a exu eranc1a. a g l ·1 o se suele repetir una y otra vez, o 

d l al d t"no o cosas por e estl o, com h h Primariamente e temor es 1 d tativas y deseos como se da por ec o, 
'l l . 1 sas de acuer o a sus expec ' . . 

Porque el astro ogo e pmte as co . .d d d totalización de sus dimens10nes: se siente 
. . . d usmgulan a y e esta · 1 E 

sino de este ennquec1m1ento e s ' . d d alidad y de sus roles socia es. sta es 
1 ' lo mas vana o e su person . l d 

atendido en o mas concreto y en 1 l . istir La astrología es una recte a ora 
la primera función de la astrología, sobre a que no se sue e ms . 

del significado individual. . , , t. 1·nust.tada· cualquier acontecimiento, 
l 1 • . una tenston seman tea · . , l 

Pero, con ello, a astro og1a ctea . . al ' alor La rutina de la atencton en a 
d d . d ¡; tulto o necesano, tiene gun v . d d . 

bienventura o o esgracta o, or d , d 1"b1"do adquiere relieve o pue e a qm-
. . . d l" · d . l e po na pasar esaperc , . . · 

cottdmaidad que a e imma a. o qu 1 t 1·m1"entos cotidianos adquieran stg-1 ' · anera en que os acon ec . 
rirlo. No digo yo que este s~a a un.tea_ m nce tos sociales que consiguen algo parecido, por 
nificado y se logre la tens10n semanttca (hay co P . "ales por ei· emplo el de la honra y 

ll d l · de las representac10nes soc1 , ' . girar en torno a e os to o e umverso afi l trología lo consigue. El astrologtzante 
l , d 1 b 46). lo que umo es que a as l l . · 

el honor en a epoca e arroco , d l . . que en último término, a comp ejl-
b al · · so rozan 0 a susp1cac1a por , . 

será un hom re erta, mmuc10 , . ·b·l·d d d precisar en qué consiste un acontect-
. . · 0 y la 1mpos1 1 1 a e d 

dad de los cntenos puestos en iueg ll 'l . trata de solucionar. y esta es otra e 
1 d . . d ¡; nte aque 0 que e mismo 

miento singular, o epn m e enso ª, . l 'l nos dijera cuáles son los límites de un acon­
las tensiones intrínsecas a la astrolog1a. S1 e astro ogo d inarlo por lo menos habría un 

. 1 ' d. h ue tener en cuenta para eterm , . . fi . 
tecim1ento, os in ices que ay q . P al . osa o suceso podría ser s1gn1 cat1va, y, 

. . , bservac1ones ero cu quier e d 
mojón de onentac10n en sus o . . . . al , ' bito su observación podría escansar; 

. rlo O s1 restrmg1era a gun am 
Precisamente por eso, no se . d" ·1 "ales y personales que se escape a su tarea. 

. . . h · n de las 1mens1ones soc . d ab' 
pero, en prmc1p10 ~o . ay mngu a . . . ad de su determinación agobian al astrolog1zante; e 1 
La sobrecarga semant1ca y la 1mpos1b1ltd d . iento en la astrología: precisamente 
su angustia. Paradójicainente falta un concepto e _aco?tectm 

por la pluralidad totalizante,de criterios ptrª. de~e~:~~~r ~individuo en el orden social: los ejes de 
Por todo ello, otra func10n de la astro ogta e al . , oc1·al (salud profesión, temperamen-

. d 1 itenos de v orac1on s ' 
sus análisis siempre se toman e os c~ d 1 t ti as sociales. Además, la finalidad a la que 
to ... ) , que tienen que v_er co~ l~ ~ct1:m:l~ ~ ~~ e~~~~s\:dividuos en este orden: es su felicidad o 
apuntan es a la determmac10n e ac . . em lo su exclusión de lo social, su v1c­
desgracia. La felicidad del consultante nunca tdncluye, porde)d ~e~tro de los baremos y escala de va-

l . d d · tnunfo dentro e esa socte a Y . ul ·d d al toria sobre a soc1e a ' sino su . 1 d de sus consultas una s1ng ar1 a t 
lores de esa sociedad. El cliente nunca obnene como resu ta o 

46 cf. J. R. Arana: ((Calderón en los intersticios _de 
Descartes)>, en V. Gómez Pin (ed.): Descartes. Lo racio­
nal y lo real. Barcelona 1999, p. 251-256. 
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en la que él estuviera sólo frente a todo el conjunto de su sociedad, sino, todo lo más, como lo más 
destacado de ella: sería un modelo de lo que la sociedad desea; un prototipo. La astrología se mane­
ja, pues, en cuanto a criterios de análisis, con los de la sociedad, y en cuanto a finalidades, a la inte­
gración social y a aclarar al consultante sobre su puesto y su devenir en ese orden. Es un saber de in­
tegración social. Todo en el horóscopo está orientado a saber la felicidad, el beneficio o maleficio del 
consultante, si serán propicios o no los astros. Jamás la astrología cuestiona los valores sociales: los 
presupone. 

Con todo ello no se acaban las funciones de la astrología. Porque todas las predicciones se reali­
zan en el medio de las conexiones del individuo con los signos, es decir con el cosmos. La astrología 
pone en conexión al sujeto con lo cósmico: es una tarea de cosmización. Con o sin melothesía, que 
sería una técnica específica, pero prescindible, de tal función. El sujeto experimenta aquí una exalta­
ción sin parangón: a fin de cuentas, el mundo social e histórico, geográfico es más o menos conoci­
do; nuestro rol en él se reduce a unas relaciones sociales, a una competencia y colaboración y a una 
serie de leyes reguladoras. Pero en la cosmización somos insustituibles, porque entrainos en contacto 
directo con fuerzas superiores a cualquier actividad y poder humano: somos catapultados, por enci­
ma de las presiones y fuerzas sociales, a un lugar y a un conjunto de relaciones que ningún poder so­
cial puede marginar ni reducir: tainbién los poderosos están sometidos a ellas. Y es que se nace en 
un lugar y un tiempo singulares, cuyas coordenadas no son intercainbiables por ninguna otra. La as­
trología es aduladora. Pero también es anonadante: un poder social puede ser cambiado, pero ¿cómo 
transformar el poder de las estrellas en su circular eternainente igual e imperturbable a lo largo de 
los siglos? Estaban abí cuando nosotros aún no habíainos nacido y seguirán abí cuando desaparezca­
mos. Nueva tensión entre el halago y el anonadamiento. Pero la cosmización tiene tainbién otra 
función interna: lo mismo que el mundo estrellado es un mundo de orden, de pureza y de regulari­
dad, tainbién sus influjos en la tierra han de serlo, aunque en menor medida, por la interposición de 
la materia sublunar. El orden en la tierra -meteorológico, geográfico, social, individual-, es una 
plasmación de ese orden cósmico. El individuo encuentra así su lugar en un conjunto cuya estructu­
ra le maravilla: Kant supo unir de manera definitiva esta doble dimensión, que él resumió en la do­
ble afirmación del orden estrellado en el firmainente y el orden moral en el hombre. Esta cosmiza­
ción afecta al terreno ideológico, puesto que se sostiene en valores pregnantes para la propia 
sociedad; en el socializador, porque afecta al comportamiento global de los individuos. 

Entramos así en uno de los terrenos más fainosos y más discutidos de la astrología: el de su pre­
sunto determinismo del comportamiento y su negación de la libertad de la acción, nuevo conflic­
to. Aunque hay matices en este tema, los adversarios de la astrología sostuvieron que negaba la li­
bertad humana por obra de un determinismo estricto; los astrólogos y los filósofos partidarios de 
ella sostuvieron que no había tal determinismo estricto y que, en cualquier caso, era siempre útil 
conocer el propio destino. Un frase de Luciano puede servir de resumen: 

«La astrología es incapaz de convertir lo malo en bueno o de cambiar algo en el curso de los 
acontecimientos, pero es útil a quienes la consultan, pues deleita con muchísima anticipación a los 
que saben que les va a llegar algún motivo de felicidad, mientras acogen con más facilidad las des­
gracias, pues no les sobrevienen sin esperarlas, sino que las sobrellevan con más suavidad y natura­
lidad por su expectativa»47. 

47 
cf. Luciano: <(Sobre la astrología1), 29, en Obras 

Tomo III. Traducción y notas por Juan Zaragoza Bote­
lla, Madrid 1990; otras razones, algunas parecidas, sobre 

la utilidad de la astrología, cf. T olomeo: Tetrabiblos, I, 
Proemio, 3, 10-15; Manilio: Astronomica, IV, 98-118: 
niega el determinismo. 
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En mi opinión, no sólo ningún astrólogo afirmó nunca la determinación absoluta del compor­
tamiento, sino que, lo que es más importante, la astrología como saber y práctica no podía hacerlo. 
Porque la complejidad de los criterios y del material mismo que maneja -la indefinición hasta lo 
ilimitado de las combinaciones de que hablaba Tolomeo-, imposibilita un conocimiento exacro y 
total de lo que se propone. Esto no sólo sirvió de coartada epistemológica a los astrólogos para de­
fender su disciplina, diciendo que los errores de los astrólogos no hay que asignarlos a la disciplina 
como tal, como ya he indicado, sino que dejan de hecho un margen de indefición para la actua­
ción del individuo. Por si fuera poco, los factores que intervienen en el influjo astral no son todos 
del mismo poder; además, unos individuos alteran con su actuación los comportamientos de otros: 
los astrólogos no se sabe si predicen el resultado final de un destino o sólo lo que primariamente los 

astros habían predeterminado a los consultantes. 
Todas estas consideraciones quedan recogidas en el concepto estoico de heimarméne. Los estoi­

cos, en especial Posidonio, pero mucho antes que él otros, por ejemplo, Crisipo, defendieron con 
ideas filosóficas y basándose en consideraciones de filosofía natural, la validez de la astrología

48
. En 

la naturaleza todas las cosas están interrelacionadas y todas actúan unas con otras en un cierto or­
den. Si doy un golpe con la mano en un cuerpo sólido, se producirá un ruido: el golpe es la causa 
del ruido; el ruido llamará la atención de un transeunte, que girará la cabeza: este girar es efecto de 
aquel ruido; le pediré dinero al girarse .... Hay una concatenación de causas. La heimarméne es la 
concatenación causal de los fenómenos del universo. Pero la concatenación causal no implica el de­
terminismo absoluto de la acción, porque no todas las causas tienen la misma fuerza: no es lo mis­
mo que alguien gire la cabeza por la llamada de atención de un ruido que porque esté preso y al­
guien físicamente se la retuerza; además, en un mismo suceso pueden incidir diversas causas 
simultáneamente: por ejemplo, la mayor o menor prisa que tenga el transeunte, además del ruido, 
incidirán en que se vuelva o no. Esta heimarméne no es determinante, sino sólo condicionante. 
Con esta teoría los estoicos defienden que todo tiene su explicación causal en el cosmos, pero no 
niegan la libertad. Por eso, ellos sostienen simultáneamente el libertad de indiferencia en el acción: 
entre el momento de la percepción de un objeto y la respuesta, se interpone siempre el asentimien­
to (o rechazo); momento no necesariamente cronológico, sino fenomenológico

49
. 

En el terreno de la astrología esto supone reconocer que los astros tienen un poder, como cuer­
pos que son; no digamos nada para los partidarios de su divinidad. Pero, también, que su poder es 
compartido, pues unos se compensan con otros. Además, lo deben compartir con los factores del 
mundo sublunar, que se encargan de multiplicar o de distribuir o de reducirlo, según las posicio­
nes, estaciones del año ... ; las posiciones combinatorias de todo esto, como sabemos, se llevan hasta 
lo ilimitado: la noción de destino es más bien el resultado que los posteriores hacen de quien ha 
desaparecido ya, que la actuación de quien tiene que pechar con su propia vida, sin saber de cierto 

qué es lo que puede esperar en concreto de ella. 
Si mi interpretación de la astrología como saber de lo singular futuro es correcta, se explicarían 

con cierta facilidad los posicionamientos de los filósofos antiguos sobre ellas: son partidarios de la 
astrología los que sostienen la necesidad o sus variantes como un elemento de su concepción del 

48 cf. W. Theiler (ed.): Poseidonios Fragmente, Berlin 
1982, l, frags. 381-388; Il, Erhuterungen, p. 307-316; 
están mejor recogidos que en L. Edelstein - l. G. Kidd 
(eds.): Poseidonius. The Fragments, 2 vols., Cambridge 
1972. 

49 cf. J. R. Arana: «La ecología durante el helenis­
mo. El estoicismo1>, en Hierax. Revista de cultura grie­
ga, 1995, 4, p. 47-48; 51-52: para los estoicos primi­
tivos. 
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